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Cuando era pequeño, me encantaba jugar con plastilina. Me fascinaba ver cómo iban surgiendo formas increíbles entre mis dedos a partir de un bloque homogéneo y rectangular, y cómo los colores se combinaban al mezclarlos. Me sorprendía la maleabilidad de este material, su textura cálida y suave, aunque no conociese ni usase todavía algunas de estas palabras. No era demasiado hábil, debo reconocerlo, y el producto final raras veces se asemejaba a lo que había imaginado. Pero esto era, para mí, parte del encanto: la sorpresa por lo que iba a surgir. Por eso me sentí honrado cuando Marta Portero y Anna Carballo, las autoras de este libro que tienen entre las manos, me pidieron que escribiese el prólogo. «¿Qué tiene que ver la plastilina con este libro?», se deben de estar preguntando. Nada, absolutamente nada. O todo, absolutamente todo, según cómo se mire.


El cerebro no es un bloque de plastilina, pero sus conexiones son también extremadamente maleables, y en ellas reside nuestra vida mental. Es también cálido y suave al tacto, y, como me sucedía al jugar con plastilina, tampoco resulta nada fácil predecir de buen comienzo cuál va a ser el producto final de la educación, que lo modela y contribuye al establecimiento de nuevas conexiones (las mutila, según cómo se ejerza). El cerebro es complejo y no cesa nunca de cambiar, y la educación es amplísima, puesto que se produce tanto dentro de las aulas como fueras de ellas, en el seno de las familias y en la sociedad. Y afecta a cada persona de manera ligeramente diferente, según cómo se haya ido formando su cerebro hasta ese momento, cómo se haya ido forjando el carácter en función de una miríada de predisposiciones genéticas, sutiles pero cuantificables, y según las experiencias que haya vivido esa persona, incluidos los imponderables con que la vida nos sorprende.


De lo que no tengo ninguna duda es de que lo que más me sorprende del cerebro es que no deja de sorprenderme. Llevo trabajando e investigando sobre aspectos puntuales y diversos del cerebro casi toda mi carrera como científico, y jamás ha dejado de sorprenderme, ni un solo día. Hace un par de décadas, diversos avances técnicos permitieron analizar el cerebro de forma precisa y no invasiva, y desde entonces las evidencias científicas sobre la importancia crucial de la educación en su construcción no han dejado de acumularse, hasta alcanzar un paquete de conocimientos que, por primera vez, podemos usar en nuestras prácticas educativas.


No se confundan. No sabemos todo lo que hay que saber, ni mucho menos, pero hemos empezado a establecer las bases de qué significa aprender para el cerebro o, dicho de otro modo, qué es lo que el cerebro quiere aprender y cómo prefiere hacerlo. Aspectos como la importancia de las emociones, el significado del juego o las particularidades cerebrales de cada etapa de desarrollo nos están sirviendo para optimizar las estrategias educativas, en beneficio de nuestros alumnos y alumnas y, por extensión, de la sociedad en general – puesto que el alumnado que tenemos ahora va a ser el pilar de la sociedad futura.


Tampoco nos debe confundir el prefijo neuro. La neurociencia está de moda, lo que hace que, muy a menudo, se use combinada con otros términos: neuroética, neuroeconomía, neurolingüística, neuroarte…, por citar solo algunos ejemplos. Y eso porque a nadie se le ha ocurrido todavía hablar de neurocerebro, lo que sería una redundancia tal vez demasiado evidente. Lo que sí es cierto es que esta neuromoda –si se me permite la expresión– ha llevado a la diseminación de muchos neuromitos –seguimos con el prefijo neuro–, mitos no demostrados científicamente sobre el cerebro y sus capacidades, o directamente descartados en investigaciones científicas, pero que a pesar de ello se siguen oyendo a menudo.


Finalmente, tampoco debe confundirnos el papel que juega la neurociencia en el mundo de la educación. No ha venido para suplir a la pedagogía, sino para aportar nuevos datos que permitan optimizar todavía más las estrategias pedagógicas que usamos con nuestros alumnos y alumnas. Y, lo que es igualmente importante, para que podamos comprender por qué determinadas estrategias pedagógicas funcionan y otras no, o qué consecuencias van a tener a largo término sobre el cerebro de nuestro alumnado. Porque, con nuestra práctica diaria en el aula, incluso con el ejemplo que les damos inconscientemente, estamos moldeando su cerebro, como hacía yo de niño con la plastilina. No es lo mismo trabajarla mucho para potenciar su maleabilidad que usar el bloque rectangular entero sin casi tocarlo; tampoco es lo mismo usar un solo color que combinarlos para generar una figurita más rica en formas y matices.


10 ideas clave. Las aportaciones neurocientíficas al campo educativo nos aporta exactamente esto, una visión clara y concisa, alejada de los falsos neuromitos, de las principales aportaciones de la neurociencia aplicables a la educación. Son diez ideas clave, sintetizadas en una sola frase y desarrolladas luego con más extensión, que nos permiten iniciarnos en este mundo de la neurociencia y empezar así a andar hacia el futuro. Porque si bien la pedagogía y su desarrollo como disciplina académica van a seguir siendo tan importantes como lo han sido hasta ahora, a ellas hay que sumarles ya todos los conocimientos que vamos adquiriendo sobre cómo se forma y cómo funciona el cerebro de nuestros alumnos y alumnas, qué le motiva más, de qué manera almacena todo lo que aprende en la memoria, y qué tipo de aprendizaje permite un uso posterior más eficiente.


No se trata de un recetario, de memorizar ciegamente diez preceptos como si fuesen verdades dogmáticas para aplicarlos sin más. Son diez ideas básicas que nos permiten reflexionar sobre los aspectos más íntimos de los procesos mentales y cerebrales del aprendizaje. Llevo muchos años metido en estudios sobre el cerebro y en su divulgación en diversos campos, incluida la educación, y debo reconocer, no sin un poco de envidia – envidia sana, por supuesto, aquella que nos impone nuevos retos y nos motiva a continuar progresando–, que todas ellas me han dado más de un motivo de reflexión, ya sea a través del desarrollo que hacen de cada temática, de los aportes científicos o de las propuestas prácticas que incluyen.


El reto que nos proponen, además, es doble, porque para conocer las intimidades del funcionamiento cerebral de nuestros alumnos y alumnas primero debemos conocer el nuestro, en un sistema de doble aprendizaje: el maestro es profesor y aprendiz al mismo tiempo, del mismo modo que los aprendices también deben ser sus propios maestros y contribuir a los aprendizajes de sus compañeros y compañeras. De ahí la importancia de reflexionar sobro todo lo que van a leer, de incorporarlo de manera vivencial a su ya buen saber hacer en el aula.




Introducción


En el presente número de la colección Ideas Clave se van a desarrollar diversas ideas o teorías provenientes del campo neurocientífico sobre el funcionamiento cerebral y los procesos de aprendizaje. Asimismo, veremos cómo estas aportaciones pueden ser aplicadas o interpretadas desde la práctica educativa de aula por maestros y docentes.


El campo de la neurociencia cognitiva ha experimentado un importante avance en las últimas décadas, sobre todo debido al desarrollo tecnológico de las técnicas de neuroimagen, que ha permitido estudiar el cerebro humano en vivo y en diferentes edades mientras lleva a cabo diversos tipos de tareas cognitivas. Muchos de estos estudios se han centrado en los procesos de aprendizaje y memoria, de manera que han arrojado luz sobre cómo el cerebro codifica, elabora, retiene y recupera la información, y cómo algunos factores intervienen en estos procesos neurobiológicos que sustentan el aprendizaje y el desarrollo de funciones cognitivas de alto nivel.


Por otro lado, el campo educativo está experimentado una fuerte corriente de renovación y cambio pedagógico basado en la práctica reflexiva debido, sobre todo, a los importantes y acelerados cambios sociales y tecnológicos que acompañan al nuevo siglo, así como por las alarmantes cifras de fracaso escolar que indican de forma clara que el sistema educativo actual no da respuesta a las necesidades sociales, culturales y educativas que presentan los niños y niñas y adolescentes de hoy en día.


En este afán por encontrar un marco teórico que pueda justificar y fundamentar desde un punto de vista científico y riguroso el cambio y la mejora pedagógicos, educadores y educadoras han empezado a interesarse cada vez más por las implicaciones que un campo empírico como el de las neurociencias, que permiten estudiar la base biológica del comportamiento y la cognición, puedan aportar al diseño de las situaciones de enseñanzaaprendizaje desde una perspectiva basada en el funcionamiento del cerebro.


Con todo, y viendo el importante auge y el creciente interés que ha experimentado este campo en muy pocos años, en el presente libro pretendemos llamar un poco a la prudencia y a no creernos todo lo que se diga acerca del aprendizaje basado en el funcionamiento del cerebro. Si bien es cierto que la interacción entre estos dos ámbitos de conocimiento puede proyectar un escenario de mejora pedagógica muy prometedor, en la actualidad únicamente disponemos de estudios neurocientíficos de laboratorio, en entornos muy controlados, que distan mucho de lo que acontece en las situaciones naturales de aprendizaje.


Por todo ello, y a fin de aportar un poco de rigor y sensatez a este ámbito, hemos decidido centrarnos en diez ideas clave que ayuden a esclarecer algunos de los temas que más repetidamente se están relacionando con la neurociencia educativa, basándonos siempre en estudios y aportes científicos, y orientando con humildad algunas ideas prácticas que hay que tener en cuenta en el aula, sin pretender prescribir recetas universales ni dar directrices sobre cómo los docentes deben hacer su trabajo en el aula.


Seguidamente, resumimos algunos de los motivos que justifican la elaboración y pertinencia de este libro:


• Ofrecer una visión rigurosa y prudente del campo de la neuroeducación o neurodidáctica, puesto que últimamente están proliferando muchos productos e ideas neuroeducativas sin ninguna evidencia científica que los acompañe, aprovechándose del poder seductor de la neurociencia y de la popularización de algunos mitos sobre el funcionamiento del cerebro.


• Describir de una forma clara y divulgativa los procesos neurobiológicos que sustentan el aprendizaje y la memoria a lo largo de la vida como una capacidad innata e inevitable que nos permite adaptarnos a las demandas del entorno.


• Destacar estudios recientes en epigenética para entender que las influencias ambientales (entre ellas, la educación) tienen un efecto claro sobre la expresión génica a corto y largo plazo.


• Ofrecer una visión asequible de cómo se construye, se desarrolla y madura el cerebro humano a lo largo de la infancia y adolescencia, para entender algunas de las características típicas de cada etapa educativa.


• Hacer énfasis en la necesidad de tener en cuenta factores muy básicos, como la alimentación o el descanso, como requisitos indispensables para el funcionamiento cerebral y los procesos de aprendizaje.


• Desarrollar una visión científica acerca de los procesos atencionales como factor imprescindible para que el aprendizaje y la memoria tengan lugar, así como para poner de relieve que estos procesos van a ser siempre personales y subjetivos.


• Relativizar un poco la importancia de las emociones en los procesos de aprendizaje y memoria, puesto que, si bien es cierto que existe un claro efecto de potenciación emocional de la memoria, tampoco es necesario, e incluso puede llegar a ser contraproducente, centrar toda práctica de aula en conseguir una elevada respuesta emocional.


• Poner en valor la importancia de crear un clima de aula emocionalmente seguro y cálido para propiciar y facilitar los procesos y las oportunidades de aprendizaje.


• Enfatizar la importancia de compartir y socializar el aprendizaje, dado que, como especie animal, tenemos un diseño eminentemente social que nos ha permitido sobrevivir y prosperar a lo largo de nuestra evolución, y debemos tener en cuenta este componente en la práctica pedagógica.


• Destacar la importancia del desarrollo de las funciones ejecutivas y de la creatividad como unas de las habilidades y competencias de más alto nivel y más útiles para el posterior desarrollo profesional y personal a lo largo de la vida.


• Exponer la importancia que tiene el contacto con los espacios naturales para un mejor funcionamiento cerebral y cómo esto revierte en una mejora en los procesos de aprendizaje y memoria, entre otras funciones.


A partir de esta introducción, resumimos las 10 ideas clave que responden a las 10 preguntas que nos planteamos en torno a las aportaciones neurocientíficas al campo educativo.


10 preguntas clave sobre las aportaciones neurocientíficas al campo educativo y 10 ideas clave para responderlas


1. ¿Qué es y qué no es la neurociencia educativa?


Idea clave 1. La neurociencia educativa es una disciplina que pretende integrar los conocimientos neurocientíficos acerca de cómo funciona y aprende el cerebro en el ámbito educativo.


En esta primera idea, pretendemos delimitar de forma clara las posibilidades y las limitaciones reales que se presentan en la interacción neurociencia-educación, los peligros de la neurofilia o poder seductor de las neurociencias, así como desmitificar algunas de las creencias falsas acerca del funcionamiento del cerebro que más se han popularizado y extendido en los últimos años.


2. ¿Es importante conocer cómo funciona y aprende el cerebro para el diseño de metodologías pedagógicas?


Idea clave 2 .Conocer las bases neurobiológicas del aprendizaje y cómo su diseño evolutivo nos permite aprender durante toda la vida gracias a la plasticidad cerebral puede proporcionar herramientas y fundamentos para el diseño de las experiencias de aprendizaje.


En esta segunda idea clave, describimos los procesos cerebrales que sustentan el aprendizaje y la memoria, los cambios plásticos que permiten adaptarnos a las demandas del entorno como un diseño evolutivo que hace que el aprendizaje sea inevitable, así como la intervención de los hemisferios cerebrales en estos procesos. Además, se defiende el aprendizaje activo como la mejor manera que tiene el cerebro para aprender, y cómo el aprendizaje globalizado recluta mayores y más extensas redes neurales, lo que revierte en que el aprendizaje sea más útil y más fácilmente recuperable.


3. ¿Qué factor es más importante en el desarrollo de los niños y niñas y sus capacidades, la herencia o el ambiente?


Idea clave 3. Epigenética: la genética predispone, el ambiente determina y, en el mejor de los casos, optimiza el desarrollo de los niños y niñas y adolescentes.


Para esta tercera idea clave, hemos recuperado el eterno debate herencia frente a ambiente, para poner en valor los recientes estudios acerca de los cambios en la expresión génica debidos a los efectos del ambiente (epigenética). Para desarrollar esta idea, se exponen algunos estudios acerca de los efectos de la deprivación y la sobreestimulación ambiental, los efectos nocivos de una respuesta de estrés crónica y sostenida sobre un cerebro en desarrollo, y los beneficios de la práctica del mindfulness para la regulación emocional.


4. ¿Por qué es importante conocer las etapas madurativas del cerebro humano?


Idea clave 4. Tener en cuenta los hitos del neurodesarrollo nos permite justificar la práctica de aula basándonos en las capacidades y limitaciones evolutivas presentes en cada etapa, así como en los ritmos madurativos diferentes del alumnado.


Se describen aquí los principales hitos del neurodesarrollo que acontecen desde la gestación hasta el inicio de la edad adulta; se señalan algunas ventanas temporales especialmente sensibles a algunos aprendizajes específicos, y se exploran algunas características particulares del cerebro adolescente. En el aporte científico, se expone un estudio acerca de las conductas de riesgo en la adolescencia y algunas orientaciones pedagógicas para la educación secundaria.


5. ¿Nuestra alimentación puede influir en los procesos de aprendizaje y memoria?


Idea clave 5. El neurodesarrollo y los mecanismos celulares asociados a la plasticidad a lo largo de toda la vida dependen de la calidad y la cantidad de nutrientes que obtenemos con nuestra alimentación.


Para esta idea clave, decidimos desarrollar uno de los factores más básicos y elementales que intervienen en el funcionamiento cerebral, la alimentación, puesto que la calidad de los alimentos que ingerimos modifica la estructura física de nuestro cerebro. Se enfatiza la importancia del desayuno, sobre todo en las etapas infantiles, y se hace una propuesta de desayunos neurosaludables.


6. ¿Cómo intervienen los procesos atencionales en el aprendizaje?


Idea clave 6. La atención es la puerta de entrada al aprendizaje y condiciona de forma crítica los procesos de aprendizaje y memoria.


Se trata de un factor esencial que debemos garantizar para que se codifique, elabore, retenga y recupere la información, aunque siempre vaya a ser de forma personal y subjetiva, debido a los filtros atencionales y a los esquemas cognitivos preexistentes. En el aporte científico, se discute un artículo de metaanálisis reciente acerca de las bases neurobiológicas del TDAH y la importancia de tener en cuenta los filtros y los prejuicios sobre nuestro alumnado, por el efecto que tienen sobre su rendimiento.


7. ¿Es verdad que solamente aprendemos aquello que nos emociona?


Idea clave 7. No es verdad. La memoria emocional es automática, rígida y muy duradera. Pero nuestro cerebro está continuamente aprendiendo conceptos, habilidades y procedimientos, aunque no haya una fuerte activación emocional implicada en ellos.


En esta idea clave desmitificamos la noción de que solo se aprende gracias a la emoción, puesto que si bien es cierto que la memoria emocional es automática, rígida, muy duradera y puede potenciar de forma clara el recuerdo consciente de otras memorias, nuestro cerebro está continuamente aprendiendo conceptos, habilidades y procedimientos, aunque no haya una clara activación emocional implicada en ellos. Por otro lado, se desarrolla la importancia de la autorregulación emocional como una habilidad para la vida, y cómo el contexto emocional o el clima de aula condiciona de forma clara los procesos de aprendizaje.


8. ¿Está nuestro cerebro diseñado para el aprendizaje cooperativo?


Idea clave 8. Nuestro cerebro tiene un diseño eminentemente social, de manera que estamos diseñados para vivir y convivir en sociedad, y para aprender más y mejor en interacción y cooperación social.


Se describe en esta idea clave el diseño social de nuestro cerebro y su sustrato cerebral, y se pone de relieve la necesidad de dar significatividad al aprendizaje mediado por la interacción social con los iguales. En el aporte científico, se exponen estudios acerca del componente innato del comportamiento cooperativo y cómo podemos promoverlo a través de la práctica de aula.


9. ¿Qué importancia tiene el desarrollo de las funciones ejecutivas en el contexto educativo? Idea clave 9. Las funciones ejecutivas son procesos cognitivos complejos que permiten dirigir nuestra conducta hacia la consecución de objetivos y a la resolución de problemas. Se consideran habilidades clave para el éxito educativo y también para la vida.


Se analizan aquí algunas de las funciones cognitivas más sofisticadas y cómo su desarrollo y su exigencia en la práctica de aula puede contribuir al desarrollo de competencias clave como la resolución de problemas, la toma de decisiones, la autonomía y el proceso creativo, relacionadas de forma clara con las habilidades de pensamiento de orden superior.


10. ¿Los espacios pueden educar a nuestro alumnado? ¿Hasta qué punto es importante el contacto con espacios naturales para el desarrollo del cerebro y los procesos de aprendizaje?


Idea clave 10. Nuestro cerebro ha evolucionado a lo largo de los años en contacto directo con la naturaleza y los elementos naturales, de modo que su uso en los entornos de aprendizaje es altamente beneficioso.


En esta última idea clave se describe la importancia que tienen los espacios que habitamos en nuestro funcionamiento cerebral y en nuestra interacción en él, poniendo de relieve los beneficios del contacto con la naturaleza y los espacios abiertos sobre los procesos de aprendizaje. Se defiende la idea de que nuestro cerebro ha evolucionado a lo largo de los años en contacto directo con la naturaleza y los elementos naturales, así que su uso en los entornos de aprendizaje es altamente beneficioso, ya que da respuesta a nuestro diseño evolutivo.
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La neurociencia educativa es una disciplina que pretende integrar los conocimientos neurocientíficos acerca de cómo funciona y aprende el cerebro en el ámbito educativo .








¿Qué es la neurociencia educativa?


La neurociencia educativa es una disciplina incipiente que nace de un creciente interés entre los maestros, maestras y docentes por encontrar un marco teórico de referencia que permita fundamentar su práctica pedagógica desde la evidencia científica. La neurociencia cognitiva, una rama de las neurociencias1 que ha experimentado importantes avances en las últimas décadas, parece proporcionar este sustento teórico y científico al ámbito educativo, puesto que permite estudiar el sustrato neurobiológico de la conducta y de los procesos mentales humanos, entre ellos los procesos de aprendizaje y memoria.


En este sentido, la neurociencia educativa, neurodidáctica o neuroeducación, se orienta hacia el estudio y la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje desde una perspectiva científica y basada en el funcionamiento del cerebro, a partir de la interacción entre tres ámbitos de conocimiento diferentes: las neurociencias, la psicología y la educación (cuadro 1, en la p. 23).


Del ámbito neurocientífico, la neurociencia educativa tiene en cuenta conocimientos sobre cómo se estructura, cómo funciona y cómo se desarrolla el cerebro, entendiendo que el cerebro es el órgano más complejo que tenemos y que todavía estamos lejos de conocer la totalidad de su funcionamiento. Del campo de la psicología, utiliza conceptos y teorías sobre las funciones mentales básicas, como los procesos atencionales y perceptivos, la emoción y la motivación o el lenguaje y el pensamiento, entre otros, y su implicación en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Y del ámbito educativo, la neurociencia educativa se centra, principalmente, en ideas y teorías sobre cómo diseñar la práctica docente para favorecer el desarrollo cognitivo de acuerdo con la interacción con las otras dos disciplinas. Especialmente, se centra en metodologías y prácticas educativas, atención a la diversidad, procesos de evaluación y habilidades docentes.


Psicología y educación son dos disciplinas que, tradicionalmente, han estado vinculadas, de manera que cualquier corriente o avance psicológico ha tenido una repercusión clara en el ámbito educativo y son muchas las investigaciones especializadas en psicología de la educación. En las últimas décadas, a este binomio se le ha añadido un tercer elemento, el de las neurociencias, en la búsqueda de un marco teórico científico que permita fundamentar el diseño de la práctica pedagógica basada en el funcionamiento del cerebro humano.


Si tenemos en cuenta que el objetivo principal de la educación es modificar o influir en el comportamiento y en los procesos mentales de los niños y niñas que tenemos en el aula de una forma intencionada y sistemática para ayudarles a adaptarse de forma exitosa a su entorno sociocultural, y que la base biológica de toda conducta humana es el sistema nervioso central (SNC), podemos afirmar, en consecuencia, que la educación pretende modificar, y modifica, la estructura y el funcionamiento del cerebro.


De aquí que ambas disciplinas estén legítima e íntimamente interrelacionadas y que todo maestro o docente pueda tener interés en conocer cómo funciona el órgano que sustenta el aprendizaje, partiendo de la idea de que conocer cómo aprende y cómo funciona el cerebro puede ayudarnos a mejorar la práctica pedagógica y las experiencias de aprendizaje. Tal como dice Jensen (2010), la clave está en educar teniendo el cerebro en mente.


Cuadro 1. Ámbitos de conocimiento que integra la neurociencia educativa
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Fuente: Adaptado de Tokuhama-Espinosa, 2011


¿Para ser un buen docente necesito conocer el funcionamiento del cerebro?


No, rotundamente no. Aristóteles fue un excelente pedagogo y desconocía completamente las bases neurales del aprendizaje. No obstante, poder identificar algunos factores que intervienen de forma clara en el funcionamiento cerebral, y, por extensión, en los procesos cognitivos puede ser una herramienta más para que la comunidad educativa reflexione sobre la práctica docente y el modelo educativo actual.


Conocer cómo aprende y cómo funciona el cerebro puede ayudarnos a mejorar la práctica pedagógica y las experiencias de aprendizaje.


Por otro lado, el hecho de que los conocimientos sobre los que se sustenta la neurociencia educativa provengan de la neurociencia cognitiva, es decir, de una disciplina científica, puede proporcionar herramientas a los profesionales de la educación para poder justificar y fundamentar su actividad profesional desde la evidencia empírica, y no solamente desde la intuición, favoreciendo así una mayor credibilidad y respeto profesionales.


La neurociencia educativa se sustenta en una disciplina científica, lo que permite a los profesionales de la educación fundamentar su actividad desde la evidencia empírica, y no solo desde la intuición, favoreciendo una mayor credibilidad y respeto profesionales.


En este sentido, muchas de las ideas que defiende la neurociencia educativa y que se van a exponer más adelante no son nuevas, diríamos que ya está todo inventado en educación. La mayor parte de estas ideas concuerdan con teorías pedagógicas que la investigación educativa ya ha validado, y muchas otras ya son utilizadas desde hace tiempo por numerosos maestros y docentes porque saben, por experiencia, que funcionan. De este modo, la neurociencia educativa no inventa nada nuevo, únicamente proporciona una fundamentación científica basada en los mecanismos neurales que intervienen en los procesos de aprendizaje y memoria, que permite justificar por qué unas metodologías docentes funcionan más y otras menos.


Con todo, si bien es cierto que la neurociencia educativa proyecta un escenario de mejora pedagógica muy prometedor, actualmente es aún una disciplina muy joven. De momento, los estudios de los que se dispone son mayormente estudios de laboratorio, es decir, estudios muy controlados fuera de un contexto natural de aprendizaje que poco tienen que ver con lo que pasa realmente en un aula donde veinticinco o treinta niños y niñas aprenden de forma conjunta y espontánea mediante una práctica docente determinada (Carballo, 2016). Por ello, hablamos de un nuevo campo de investigación que todavía tiene mucho camino por recorrer, y de una falta importante de estudios aplicados y enfocados a situaciones de aula naturales que hace necesaria la formación de maestros y educadores en neurociencia para que sean ellos y ellas los que realicen estos estudios en sus aulas.


Para hacer avanzar el cuerpo de conocimiento de la neurociencia educativa, es necesario que haya maestros y docentes interesados y formados en neurociencia, y neurocientíficos interesados y formados en educación para tender puentes de colaboración entre ambas disciplinas, de manera que las investigaciones neurocientíficas tengan en cuenta la realidad del aula, y las investigaciones educativas tengan en cuenta el marco teórico de la neurociencia cognitiva.


La distancia entre neurociencia y educación ha propiciado la aparición de mitos sobre el funcionamiento del cerebro muy arraigados en el mundo de la educación que se han convertido en creencias erróneas sobre el funcionamiento del cerebro y que afectan directamente al quehacer del docente en el aula.


Por otro lado, debemos tener presente que neurociencia y educación son dos disciplinas que han estado alejadas la una de la otra durante muchos años, y, tradicionalmente, los estudios neurocientíficos han utilizado un lenguaje muy técnico y específico, y una aproximación metodológica al estudio del aprendizaje muy alejada del ámbito educativo real. Esta distancia entre ambas disciplinas ha propiciado la aparición de diversos mitos, algunos de ellos muy arraigados en el mundo de la educación, que son resultado, a menudo, de haber simplificado, manipulado y malinterpretado algunos datos neurocientíficos reales que han acabado convirtiéndose en creencias erróneas sobre el funcionamiento del cerebro, y esto afecta, de manera directa, al quehacer del docente en el aula (Howard-Jones, 2014).


La única manera de combatir y eliminar estos neuromitos fuertemente instaurados en el imaginario colectivo y en la cultura popular es con formación en neurociencia cognitiva, desde el rigor científico, y fomentando una actitud crítica y una cultura académica basada en la evidencia científica entre los profesionales de la educación. A lo largo del libro iremos desmintiendo algunos de los mitos más populares sobre el funcionamiento del cerebro, a la vez que esperamos ir cultivando una actitud y una mirada científicas acerca de la tarea docente y las situaciones de enseñanza-aprendizaje.


Iremos desmintiendo algunos de los mitos más populares sobre el funcionamiento del cerebro, a la vez que esperamos cultivar una actitud y una mirada científicas acerca de la tarea docente y las situaciones de enseñanzaaprendizaje.


¿Podemos hablar de programas neuroeducativos?


Es igualmente importante fomentar una actitud crítica entre maestros y docentes, puesto que, debido al neuroabuso que actualmente estamos viviendo, muchas empresas y profesionales que no provienen del campo neurocientífico se están aprovechando de esta moda neuro bajo intereses comerciales y lucrativos sacando al mercado diversos neuroproductos sin acompañarlos de ninguna evidencia científica que sustente su eficacia.


Actualmente debido al neuroabuso, muchas empresas y profesionales que no provienen del campo neurocientífico se están aprovechando de esta moda neuro bajo intereses comerciales y lucrativos sacando al mercado diversos neuroproductos sin acompañarlos de ninguna evidencia científica que sustente su eficacia.


Como veremos a continuación, se ha demostrado en estudios recientes que cuando una información (un artículo divulgativo o una definición) va acompañada de una neuroimagen o de ciertos conceptos neurocientíficos, aunque estos no aporten ningún dato relevante, las personas dan una mayor credibilidad a esa información que cuando la neuroimagen o el concepto neurocientífico no aparece.


Actualmente, encontramos muchos productos y programas en el mercado que utilizan la imagen de cerebros o los prefijos neuro-, brainy sus derivados, para conseguir una mayor credibilidad entre el sector educativo y lucrarse de esta neurofilia o de este fuerte interés en la neurociencia entre unos profesionales que no disponen de la formación necesaria para cuestionarse la validez y el rigor científicos de esos productos.


Esos programas tienen una gran acogida entre maestros y docentes: por un lado, por el poder seductor de la neurociencia como recurso contrastado y fiable, aunque en algunos casos no haya ninguna evidencia empírica que lo acompañe; por otro, porque, a menudo, estos productos y programas ofrecen soluciones fáciles y cómodas a la práctica pedagógica diaria. Es la comodidad y seguridad que ofrece un método o un sistema cerrado que te dice qué tienes que hacer en el aula y cómo, para que todos los niños y niñas hagan y aprendan lo mismo, de la misma manera y en el mismo momento. Nada más lejos de la práctica educativa real, en la que, si algo es seguro, es que no existen recetas mágicas.


Es necesario insistir en que la neurociencia educativa no consiste en una nueva corriente pedagógica ni ofrece una panacea que permita solucionar todos los problemas que existen en el modelo educativo actual. Debemos ser conscientes de que solamente disponemos de distintas herramientas y recursos (y la neurociencia educativa sería uno de ellos), pero que depende del educador que la práctica de aula y las experiencias de aprendizaje que allí se ofrezcan sean útiles, efectivas y se adecuen a las necesidades, intereses y capacidades de los diferentes niños y niñas y adolescentes que conviven en una misma aula.


Con esto también queremos hacer hincapié en que no deben ser los neurocientíficos los que digan qué se debe hacer en el aula ni cómo se debe educar, sino que son los maestros y docentes los que tienen formación en pedagogía, los que cuentan con esta competencia, y los principales responsables del diseño de su práctica de enseñanza-aprendizaje.


La neurociencia educativa es un recurso más a disposición del docente, pero de él depende que la práctica y las experiencias en las aulas sean útiles, efectivas y adecuadas a las necesidades, intereses y capacidades del alumnado que convive en ellas.


Aporte científico. La neurofilia


En el estudio de McCabe y Castle (2008) que os presentamos a continuación, se pidió a tres grupos de participantes que leyeran un artículo científico divulgativo de ficción que relacionaba las habilidades aritméticas con ver la televisión, puesto que haciendo ambas tareas se activaban las mismas áreas cerebrales (un argumento que no goza de ninguna validez científica), y que una vez leído el artículo puntuaran su grado de conformidad o disconformidad con el razonamiento científico que se exponía (cuadro 2, en la página siguiente).


Al primer grupo (control) se le presentó el artículo escrito; al segundo grupo (bar graph) se le acompañó el artículo con un gráfico de barras que mostraba la activación similar del lóbulo temporal, y al tercer grupo (brain image) se le presentó el mismo artículo escrito acompañado de una neuroimagen ficticia que mostraba la misma activación de los lóbulos temporales (2a).


Cuadro 2. Estudio de McCabe y Castle: (a) a la izquierda, el gráfico de barras; a la derecha, la neuroimagen mostrando una supuesta activación similar entre ver la televisión y hacer cálculo aritmético. (b) Nivel de conformidad con el razonamiento científico del artículo para los grupos control, gráfico de barras y neuroimagen


[image: Image]


Fuente: McCabe y Castel, 2008


Lo que mostraron los resultados (2b) es que el tercer grupo experimental, el que leyó el mismo artículo que los demás grupos, pero acompañado de una neuroimagen, puntuó su grado de conformidad significativamente más elevado que los otros dos grupos del estudio.


Resultados similares se observaron en el estudio de Weisberg y otros (2008), en el que demostraron que cuando una mala definición de un concepto psicológico iba acompañada de cierta información neurocientífica totalmente irrelevante las personas sin formación en este campo daban mayor credibilidad a esa definición que cuando esta información neurocientífica no se presentaba. Curiosamente, esto no pasaba cuando las personas que participaban en el estudio eran personas expertas en neurociencia y podían valorar que la mala definición seguía siendo mala, aunque la acompañara información neurocientífica irrelevante.


Una formación científica y rigurosa en neurociencia permite tener una opinión crítica y fundamentada ante los productos y programas denominados neuroeducativos.


Así pues, estos estudios nos demuestran que es conveniente tener formación científica y rigurosa en neurociencia para tener una actitud crítica ante los productos y programas denominados neuroeducativos y que tienen una gran aceptación en el mercado docente y familiar. Sin esta formación, es difícil disponer de las herramientas necesarias para poder tener una opinión crítica y fundamentada.




En la práctica







Neuromitos


A continuación, comentamos algunos de los neuromitos más extendidos en el imaginario colectivo de maestros y docentes, y que sin duda intervienen en la planificación de la práctica docente, puesto que forman parte de su sistema de creencias:


«Solo utilizamos el 10% de nuestro cerebro»


Probablemente, este sea el neuromito más popular. Lo hemos escuchado miles de veces, lo hemos leído en multitud de artículos, e incluso se han hecho películas sobre ello (por ejemplo, la película Lucy, protagonizada por Scarlett Johansson). Así pues, ¿por qué íbamos a dudar de su veracidad si no tenemos herramientas ni conocimientos sobre neurociencia para hacerlo? De hecho, encuestas realizadas entre docentes de distintos países indican que entre un 45 y un 60% de los maestros creen que esta afirmación es cierta (Dekker y otros, 2012).


Pero la neurociencia demuestra que esto es completamente falso. No hay zonas oscuras e inexploradas en el cerebro que no sepamos para qué sirven ni tenemos un potencial oculto a desarrollar que nos permitiría gozar de superpoderes, y lo cierto es que si solo utilizáramos el 10% de nuestro cerebro tendríamos un problema neurológico muy grave. Se ha estudiado todo el cerebro desde el punto de vista estructural y funcional, y sabemos que la mayoría de funciones cognitivas superiores, aunque estén más o menos localizadas en algunas zonas y áreas más diferenciadas, dependen sobre todo del funcionamiento de extensos circuitos y redes neuronales distribuidas e interconectadas de forma interdependiente que reclutan diferentes y muy distantes partes del cerebro.


Como pasa en la mayoría de los neuromitos, es fácil detectar de dónde nace esta falsa creencia, y en el caso del 10% se debe, principalmente, a las populares neuroimágenes que acompañan las noticias y los artículos acerca de activaciones cerebrales relacionadas con distintas funciones y habilidades y que muestran zonas coloreadas del cerebro que muy bien podrían corresponder a un 10%, si las comparamos con el resto de su superficie (por ejemplo, la neuroimagen que se muestra en el cuadro 2).


Cuando vemos estas imágenes, es fácil creer que las matemáticas residen en esas zonas concretas marcadas en la neuroimagen y que cuando estamos calculando solo se activan esas áreas y el resto del cerebro no está haciendo nada. Lo que no nos explican cuando se publican esas imágenes es que son el resultado de un tratamiento de datos en el que se restan las activaciones de un grupo experimental (el que calcula) frente a un grupo control (que hace algo parecido, pero sin realizar el cálculo), de manera que se resaltan aquellas áreas que se activan de forma diferencial entre ambos grupos, sin mostrar todas las otras áreas que están activadas de forma similar. De ahí la visión simplificada y reduccionista que nos lleva a la falsa creencia de que solo utilizamos ese trocito de cerebro cuando hacemos una multiplicación.


«Los alumnos y alumnas aprenden mejor cuando utilizan su estilo de aprendizaje preferido»


Se han realizado diversos estudios acerca de los tres estilos de aprendizaje (visual, auditivo y kinestésico), intentando probar que cuando un alumno o alumna aprende a través de su canal sensorial preferido aprende más y mejor, y el caso es que hasta ahora no se ha conseguido probar ningún beneficio educativo de esta práctica.


En este sentido, darle al alumnado visual información visual, al alumnado auditivo información auditiva y al alumnado kinestésico información kinestésica no garantiza que vayan a aprender mejor que cuando se utilizan otros canales que no sean el preferido. Es más, es muy complejo poder determinar inequívocamente un estilo de aprendizaje estable y presente en todas las actividades y funciones cognitivas en cada individuo. Lo que sí han evidenciado los estudios científicos es que la diversidad de modalidades sensoriales beneficia, en general, a todos los alumnos y alumnas que aprenden, de manera que utilizar diversos canales de entrada facilitaría el acceso al aprendizaje, puesto que se maximizarían las probabilidades de entrada de la información y se favorecería un aprendizaje más extenso y distribuido a nivel de redes neuronales implicadas. Como veremos más adelante, cuanto mayor sea la extensión de la red neural implicada en un aprendizaje, más potente y funcional va a ser, puesto que va a permitir relacionar distintos tipos de representaciones mentales y va a ser más fácilmente recuperable.


Esto quiere decir que es importante diversificar la propuesta docente, no utilizar siempre el mismo formato o el mismo canal, e intentar combinar diferentes metodologías y materiales para favorecer que los alumnos y alumnas se beneficien de propuestas diversas y formatos que tengan en cuenta distintos canales de entrada de la información.


Por otro lado, esta falsa creencia, que presenta una de las cifras de mayor prevalencia entre maestros y docentes de diferentes países (Dekker y otros, 2012), con unos resultados de entre el 93 y el 96%, no tiene fundamento neurocientífico alguno, puesto que, si bien las áreas sensoriales primarias a las que llega la información sensorial de cada uno de nuestro sentidos (vista, oído, tacto, gusto y olfato) están bien identificadas a nivel cortical, el funcionamiento perceptivo depende de la participación de regiones asociativas y, por tanto, de una interacción entre modalidades sensoriales para poder organizar y coordinar todas las informaciones entrantes, darles un significado y saber que aquello que veo es aquello que oigo, que huele de esta manera y que tiene una textura concreta.


Esto quiere decir que, aunque una persona tuviera un canal de entrada más eficiente en determinadas situaciones, necesita del resto de modalidades sensoriales para poder integrar la información fragmentada que se extrae a través de los sentidos, organizarla de forma coordinada y poder construir una representación mental consciente de la realidad que tenga significado, es decir, que sea comprensible y, a partir de ahí, poder realizar un aprendizaje.


«Los ejercicios de coordinación mejoran la conexión entre hemisferios cerebrales» De nuevo es uno de los neuromitos más extendidos y con mayor presencia en las aulas, gracias a la gran popularidad que obtuvieron hace unos años programas de ejercicios y prácticas como la kinesiología o el brain gym, y que hizo que entre un 82 y un 88% de educadores crea todavía hoy que son prácticas contrastadas y eficaces (Dekker y otros, 2012).


En el caso del brain gym, se sostiene que existe una especie de botones distribuidos en el cuerpo que cuando son presionados se reestablece la organización cerebral correcta, y que esto es requisito necesario para pensar y para aprender, de manera que muchos educadores y educadoras han incorporado este tipo de ejercicios al inicio de sus clases para asegurar que sus alumnos y alumnas van a estar más preparados para el aprendizaje.
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